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S E P Ü L C a O  D E L  A B Z O B I S P O  T A L D E B .

EL monumento de que vamos á tratar, y que representa 
grabado que antecede, es uno de los mas bellos de su 

género que existen en España, y tanto mas notable, cuan- 
que se halla colocado eu un templo que no lo merece, 

* 0  la pequeña villa de Salas, y en medio de la provincia de 
Asturias donde escasean las bellezas, obras del hombre, al 
paso que la naturaleza ostenta las suyas con una raag- 
oiCceucia y variedad admirables. Verdad es que suelen 
Encontrarse producciones curiosas bajo e! aspecto histórico 
de las artes que cultivaron los godos cuando allí se refu- 
l'aron contra el furor de los árabes, y supieron fundar en 
squellas asperezas el principio de la hueva monarquía cas- 
eilana. Pero lo que queda de aquella ¿poca es poco y Segunda t¿ric__ TOMO III.

monstruoso, principalmente en la parle de escultura, si 
bien en la arquitectónica hay mucho que estudiar por ha­
llarse alli el oi'ijen de la manera llamada gótica que des­
pués produjo tantos y tan bellos monumentos.

El espíritu de provincialismo, tan fuerte en lodos 
los pueblos aislados y sin cultura, disculpable siempre, 
y sobre lodo en quien no conoce 4  fundo ciertas mate­
rias, ha podido derir otra cosa; pero la verdad se sobre­
pone á las e.sajeracionís, y el viajero erudito se encuentra 
en aquel país tanto mas chasqueado, cuanto que la natura­
leza acusa en alta voz á los hombres, haciendo alarde de 
sus fuerzas, y ofreciendo i  la contemplación los grandes 
modelos que inspiran el buen gusto y las concepciones pro- 
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fundas del arle. Tal vez la causa que impide el vuelo de la 
ioteligeucía á la hermosa región de las artes liberales, exis­
to en la naturaleza misma du la atiiióst'cra, y la observa- 
cioQ de los pueblos eoeláneos y los datos bisulricos iiicliBan 
í  creerlo asi, pues que vemos que Inglaterra y Alemania 
tan superiores á la antigua Greria, la Ilalia, y la EsgaSa lie 
ios s^los X '  1 V X VI!, no lian producido bonibros como 
Frasileles, Italael y Vclazquez; y también que la misma 
naturaleza con su atmósfera húmeda y nebulosa, tiende 
%ualmciile en algunos países á destruir las bellezas de cier­
tas producciones artísticas.

Viniendo ahora al munumento fúnebre que lia de ocu­
parnos y que DU Iritcmos noticia lia^a sido descrito por 
Ponz, I.laguuo y Ccaii, Miñairti y otros autores que lian 
tratado de las cosas de nuestro pais, diremos que su cous- 
Iruecion , obra del siglo X V I, es esmerada , y su iiialeria 
mármol blanco al parecer de Genova. El lamaño y bucuas 
proporciones del sepulcro, el género de su escultura, y 
demas perleneciciilc al valor inlrinscco de una obra de esta 
clase, se dejan bien conocer por la vista del dibujo. La 
composición del todo, bajo el aspecto de aluuva á la niuetx, 
te , y como depósito de los restos de un hombre uoIaUle, 
pudiera tener mas filosofía ó mejor gusto; pero atendieudo 
al de la época en que se construyó y aun al eacácter y por 
sicion social del personaje í  quien está dedicada, no puedes 
cebarse menos en ella aunque obra italiana, la clegamia 
mitológica ni los conceptos sublimes que eniieiean ó  ins­
piran ai observador otros inoiiuiaenlos análogos.

Tiene dos inscripciones, una cu castellano y otra lali- 
aa: la primera que puede decirse traducción de la segunda, 
»s mas comprensible , menos exagerada y por ambas razo- 
Ms debe ser preferida. Dice as i:

D. O. M.

^•¡iiíyace el Ilustrifimo D. IW nando Rfildt*, nuiural de 
tsia  villa de Salas, hijo de D . Juan Fernandez de l'al- 
dds jr de doña Mencia de l'd/J-'s, señoril de la  casa de 
Salas; que fu e  colegial de S. Bartoiomx- de Salamanea, ' 
^  drl consejo de ¡n santa g eneral inquislíhn. Siruéi a l  j 
emperador 1). Cárlos F  en J\andcs y . AUmaBÍai tuvo ’ 
las obispados de Orense, Oviedo, León r  Slgiienza y ¡ti 
presidencia de la real Chancilla la de l'alladolid. J'ue 
presidente del supremo consejo de estos reinos, dcl eon- 
ssjo de Estado , arzobispo de Sevilla e inquisidor salit­
ral. Varan muy religioso y  severo; perseguidor de la 
here'licii pravidad, y  de ¡a católica f e  vigilautr sumo, 
defensor docto, ejemplar, elemeide y  liberal,  tomo lo 
mostró eon gran magnifieeneia en las muchas, groeio- 
ta s  y  ricas fundationes y  d'Aaeioncs perix tuas de obras 
pías que dejó en su ¡Kitria, en O .ledo, en Silainaii.-a, 
til S vüniza r  en Sevilla para ghriu ,l.- D iis y  bien co­
mún. Vivió años LXX.WY-. murió en Madrid á  JX de 
diciembre de i I D L X V H I , r<i.ii;:n¡o. 21 ¡J j .

E l .sepulcro do que hablamos iia perdido su blancura 
Tauii algo de su pujlmonlo por la grande Innncdad. que 
allí es constante, y que le ataca mas por no bailarse aisla- 
i o  sino embebido cu un wuru , aunque con lodo.el relave 
■etesario para que luzcan susíorm as, y la escultura libre 
de los cornisamentos. Taiubicu lia iiillulJo el liabcr traIa«lo 
de restituirlo su primitiva nitidez lavando c-1 inórniu! sin 
precaución ni buena inteligencia; agua sin otro ingrediente 
que «n  cuarentavo de su volúmen de áctido inuriiiico, 
asado con osponjx y lirorlia suave es el medio mejor que se 
•oaoee. Pero allí nada basta para pre.scrvar e l  inúrnio!, so­
bre lodo si es algo blando , contra la iiilluenria poderosa 
átlíslado liigroméJrieo ca que siempre se baila la atmós­

fera : dos cstátuas que representan á los padres dcl arzobis­
po, y que están á los lados dcl aliar mayor,-aparecen mu­
tiladas en toda su superficie, y basta la fuerza de los dedos 
para quitarlas [>edazoa ó pulverizar su mármol mas blando 
que «1 dcl sepulcro.

A. J. S.

LEGENDAS HISTORICAS-

BOI ASOSTSO GOEOm

T.A T X N G A N Z A  S E I , G1SX.O.

SIGLO XIV.

L a  batalla de Areos.

el otoño de 1339, grande la penuria y estrechez 
del erario, piróxima la guerra con el moro de la frontera, 
y liempo-de operribirse con dinero y vituallas. El rey de 
Castilla, .\lonso X l , ardiendo cu de.vcos de mayores con­
quistas y laureles, hizo Uamamieuto Cn los pueblos todos 
y señoríos de sus estados, juntando copiia grande de trigo 
en riebrija, orillas del Guadalquivir; guardando el estre­
cho coa galeras de su armada, y otras de .Vragon , al man­
do de Gilabcrlo y Jol'rc Tenorio, tomó la vuelta de Ma­
drid, para donde tenia convocados en Córtes los procura­
dores dcl reino. Sevilla cn tanto no dormía, ui sosegados 
crau tampoco los ánimos de los caudillos y adelantados, á 
quienes 'se confiara el levantamiento de tropas y la guarda 
y defensa dei pais.

Lucida y numerosa escolta acomjiañaba al rey en su 
viaje,etbáudose alH de ver prelados y ricos-hombres, pa­
laciegos y pages, donceles y escuderos , y hasta la comitiva 
no escasa ilc doña Leonor de Guzman, la couihleza de Don 
-Alonso. .Apenas pasadas dos setnanas, el alcázar de Madrid 
llenóse de jubilo con inesperadas y agradables nuevas. Abo- 
lueliquE , hijo dcl emiicradoc de Marruecos, guerrero po­
deroso relien venido de Africa, apenas supo la vuelta del 
rey , asentó sus tieudas cerca de Jerez, y después de enviar 
mil y quiiiieiilos hombres á Nebrija, taló sus campos, apre­
surándose á volver al real con rico bolín : picro no tan 
pcoiÜD q#c cl maestre de Alcántara H- Gonzalo Martínez 
d e  Oviedo , no le alcanzase y venciese, cogiéndole otra vez 
sus lajdñas, con mas sus tesoros, y dejaiido sobre el cam­
po basta diez mil infieles, entre ellos .Abomelique y supri-> 
mo .AUatar.

Feliz presagio de mayores triunfos consideróse esta jor­
nada cn la corte de D. .Alonso, inflamando á la p.ar un ar­
dor guerrero, dado que á la prez de Ja victoria se allegaba 
la riqueza de los despojos , bastantes i  remediar cn parles 
de sus aprietos. Bullían ya cn su mente esjieranzas, deseos 
y recompensas, cou que, alentando á unos y reprimiendo, 
á otros, lograse por cabo la felicidad del pais, objeto de 
sus conlindos aiaiics.

Empero no todos acogieron ron. igual alegría tamaña 
novedad, que á la honrosa emulación sustituye á veces la
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envidia, recaJada bajo el velo déla  prnilenda y dcl bien 
público. Doña Leonor de Guarnan , declarado ijue ac bubo 
bajo especiosos prelcslos, enemiga roorfal del maestre y re­
suella ú empañar su gloria, buscaba medios y cómplices 
en tales manejos, hallándolos al fin dentro del mismo pa­
lacio. Un hombre de alta esfera, si bien no tanta que al­
canzase al trono por su linage, ni por sus dignidades y mé­
ritos á los grandes y señores de vasallos, aprovcclsó esta 
coyuntura de hacerse grato en pró de si mismo, á los ojos 
de la amiga del rey, declarándose el alma de sus proyectos 
y el iuslruroeulo desús odios.lüsle craD. ,Vi.o>so I erk-in-
xcz Goi>o:íel. • 1 3 j-  1

__"Y  bien, (decia con semblante iracundo dos días des-
■pues de Jlcgsr las nuevas de Arcos), tanta loa y tantos pre­
mios, ¿débense únicamente al esfuerzo de D. Diego y di 
Jos caballeros de Alcáulara, cuando Fernán Perez Porto- 
carrero desde Tarila, Pedro Punce y Alvar Perca desde Se­
villa vinieron á su ayuda con tropas, arrcroelicndo y des­
baratando á la morisma basta el opuesto lado dcl rio...? ¿O 
veaemos en las jwnadas dcl maestre, repetirse con men­
gua las turbaciones de las Ordenes y sus.ambiciosos caudi­
llo s , á cuya sombra desparraman su pujanza en bien 
bastecidas fortalezas, no sin miras ni otros fines que al- 
jurse alguo día contra su natural Señor y su rey...? —

Estas y otras razones ayudadas de secretos manejos, dc- 
Hsosegaronel ánimo de D. -Vlonso X l,  amargando los fru­
tos de la victoria de Arcos. \cia  el principe tras un velo 
Ja realidad de los heebos, y trayendo á su mente la funesta 
memoria de los bandos de Calatrava durante el gobierno 
del maestre D. Garcia de Padilla y elección de D. Juan X u- 
« c z ,  á que siguiera la desastrosa jornada de los Llanos dt 
Jiaena, juró reprimir con mano fuerte cuaiesquier intentos 
bosüles, verdaderos ó aparentes. Dona Ixonor cnarbolando 
sus ponzoñosos dardos en el corazón del rey , le encontraba 
aá dispuesto á favorecerla :cn su premeditada venganza.

XI.
T or prem io , easligo.

Numerosísima hueste, cual jamás vieron los nacidos 
acudió al llamamiento de .Alboaccni para vengar en lides 
sangrientas la deplorada muerte de Abomelique en los cam­
pos de Jerez. Secretos conciertos con el moro granadino 
fiidlitaban esta invasión, y como quier fueseu mas de qui­
nientos mil entre caballos y peones, no se alcanzaba como 
el de Castilla pudiese solo resistir tal golpe de gente, tan­
tos y tamaños estragos. Trescientas naves de todo buque 
cubrían el Estrecho; abundaba entre los infieles cl manfc- 
nimicuto del soldado, y su entusiasmo crecía á par de la 
predicación de los alfaquíea y santones de Africa , empe­
ñándole al fin á coüibatir y vencer en la que apellidaban 
santa guerra,

Arriscóse mas y mas la morisma con un .suceso de- 
aaslroso que ocupára los ánimos de la corle de Sevilla. Kl 
rey, cediendo á los torpes halagos de la Guarnan y á la vil 
•intriga de Coronel, emplazó al maestre de Alcántara, ci­
tándole par.v responder á gravísimos cargos de traición que 
forjaban y recreciau sus émulos en pró de sus intereses y 
mengua dcl estado.

l.ejo5 D. Gonzalo Marlincz de esperar tal rerompensaá 
sus servirios, y no cabiendo er. su pecho liidalgo y generoso 
la idea de someter el fuero y privilegios de la órden á un 
tribunal corrompido, protestó que se le hacia fuerza, y 
poniendo á buen recaudo su persona contra las aMchanzas 
del rcy de Castilla, pidió asilo a! de Granada, resucito i  
-yolver á la corte, toda vez que se le oyese y juzgase por 
»as propias leyes y alyedrios.

Comenzaba en esto la primavera de , y eldclidM * 
suelo que fecunda cl Cctis, desplegando sus gabs y belle­
zas, parecía mover á lodos á obrar en común proveíJio, 
disponicjidu las vuluulaücs á librar á cualquier trauce la 
frontera de la bnrrible plaga de.infieles, que por dóquie­
ra la estrccliaban y nprimiau. I). Alonso presto en el.qoB- 
scjo, á par que atrevido cu la ejecución de sus planos, dció 
á Burgos, y púsose luego al frente de las tropas levanta­
das cu Sevilla por el maestre de Santiago D. Alonso Me- 
Icudez de Ouzman, general de este reino durajitc la ausen­
cia dcl monarca.

Sin embargo de la presteza y tino con que lodo se dis­
puso, parccícrou estos medios sobradamente tai-dios, vista 
la derrota y afrenta de las armas de Castilla en el puerto 
de Algcciras, donde disputando cl paso Jofre Tenorio su 
almirante á la poderosa Hola de .yboacen, superior en nú­
mero y bastimentos, Iiabia sido viotiina de su bizairía y 
denuedo, puestas cu dispersión sus naves y galeras,  otras 
fugitivas en las aguas de Tarifa, y olías apresadas pockia 
infieles. Suspenso cl rey catre dificultades y temores, re­
celábase mayor desastre, y dióse prisa á precaverlo. Hizo, 
pues, juntar los grandes y prelados Jo reinos, á quie­
nes después de exhortar en uiia palclíca arenga á la ven­
ganza Je tamaño uUrage, y de poner á la vista todo el 
horror de U situación del país, talado y rábado por la 
avanguardia morisca en número de mil y quinientos giae- 
Ics africanos, les mostró sus deseos en las slguienlos nic- 
inorablespa]abras. =  "Solo os advicrlp mircis quo de vucs- 
xlca resolución no se siga algún grave perjuicio á esta*o- 
»rona rea l, ni á esta espada deslioiira til afrcnla alguna: 
■íla fama y gloria dcl nombre español no £C mengüe ui cs- 
«curezca." s í 'Y  dicho, salióse del aposento, dejándoles á 
su antojo p ira  deliberar. De ellos , cada cual apuntaba « »  
dicho y uu parercr; cada cual punía su mente en un- su­
ceso, y á .vu sabor y manera lo concertaba. Todos, empero, 
conocían el ánimo de D. A lonso; y como quiera e.stuviese 
lau reciente lafuga del maestre de .Mcáutara, sospecbabaa 
una segunda y mas estrepitosa venganza , tal y tan cruda 
como la de Segovia y Agoncillo, si Lkn no tan justa m  
merecida.... Acordóse , -pues, cu consejo, dar auxilios al 
rey para la defensa común, y venir luego luego i  las ma­
nos con la roorísm.i.

No eran vanos estos pi-csagios, ni siu razón Irruidos; 
pues á poco , sabiendo doña Leonor y d  pérfido Ccroncl 
que J). Gonzalo Martínez se abrigaba , no ya en el alcázar 
del moro granadino, sino en la fortaleza de su villa de Va­
lencia de AIránIara, tierra de Eslremadura, instan d de 
nuevo por el castigo.... ¡<)ué no pueden los deleites y cari­
cias, y que DO alcanza en los palacios una \illaua lisonja—!

Partió al punto buen golpe de gente y cercó y eslrc- 
cliü el castillo. Confiado cl oiacslre en su inocencia y e«  
que se le oiría y juzgaría , dióse lurgo al rey sin rondicio- 
nes...! A aua c.speraBza...! E l crimen habla csramccido y 
atropellado la ley, aquel y no esta le declararon reliclde y 
traidor, pagando al punto cu cl caclal.so, cual si fueran mal­
dades, los triunfos de Arros y de Tarifa, este caudillo in­
signe, digno de mejor sucrlc.,Su. cuerpo fue quemado, pros­
crita su memoria y sus bienes entregados al fisco: borion 
y mancilla que empañó el lustre de un gran raonarca, y 
sangriento escalón de la privanza de muchos, dó luego res­
balaron con grande y estrepitosa calda de sus fortunas y  
escarmiento de sos malvados cómplices....

III .
L o  nuevo dignidad.

El ronco clamoreo de taz campanas, la pompa y fuaft- 
ral cortejo, las lágrimas en Iqs ojos del concurso ,  el sUea-
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«io  del pueblo, la trUteia de los grandes, el abaticiieato de 
los prelados, el desórden y confusión de las tropas, dies- 
madas ya por loa horrores dcl contagio, en el abandonado 
«erco de üibrallar á fines de marao de 1350, todo anun- 
ciaba en Sevilla la temprana muerte del rey D, Alonso XI, 
y  la llegada de sus augustos despojos. Treinta y nueve a2os 
contira desde que vino al mundo, y uno menos de reinado: 
ai mas larga vida alcanzase, holgariase España de mas pron­
ta y cuasi total espulsion de la morisma, y mayores lau­
ros y proesas esmalláran su corona, ÍJo empero, inútilmen­
te, la fama publica sus virtudes, ánimo generoso y ardor 
guerrero. ¡LSilima qoe tantas y tales prendas asomasen i  
par de algunos vicios, hijos muchos de un siglo , en que 
la moral cedía su imperio i  la disolución de costumbres y 
la obediencia y lemplania 4 las traiciones y bandos de los 
seBores de Castilla!

Fácil es conocer los principios del nuevo reinado por 
las prendas y acciones del nuevo rey. DomeBado el altivo 
Don Pedro por la inlluencia y voluntad de Alburqucrque, 
aspiró antes al dictado de Cruel, que le distingue en las cró­
nicas vulgares, que at de Justiciera prodigado por sus cn- 
comiadores. V en tanto que con afable rostro escuchaba cu 
Llerena las propuestas desn hermano Don Eurique, y como 
á tal le agasajaba y recibía, apresuróse 4 dar orden á su 
confidente Alonso de Olmedo para que degollase siu piedad 
en Talayera í  Doña Leonor de Guzman, presa tiempo ha­
bía en su fortaleza; como en efecto lo ejecutó. ¡Triste ejem­
plo déla instable grandeza humana, que apoyada ene! vi­
c io  y las pasiones, tarda poco en esperitneiitar el castigo! 
De aquí salieron tantos y tales torbellinos, recias tempesta­
des, lides y hasta una nueva alcurnia de reyes.

Preciso pues era en estas revueltas alzarse con no escaso 
poderío á la privanza los amigos del astuto Alburquerque. 
A si, y no en otra forma, puede concebirse la iujusla senten­
c io  dada contra Leroardo de Cabrera, insigne varón y cau­
dillo aragonés, que litigaba por deudo el Seflorio ó  Estado 
de Aguijar en la provincia de Córdoba, como descendiente 
de Duíia Bercngucla González, hija de los primitivos pose- 
dores, en competencia de D. .Mfonso Fernandez Coronel 
que sin lazos de sangre ni otros méritos que el favor obtu­
vo esta merced dcl rey D. Pedro. Probóse aun mas la cons­
tancia y fé de D. Bernardo, pues acusado de traición y pac­
tos' con el de .Vragon, vióse forzado i  h nir á su noble y ge­
nerosa patria.

De esta manera labraba su fortuna el impío Coronel: 
fallábale empero mayor timbre para optar al upulento Sc- 
Borlo, dado que el de la villa y Rslado de Aguilar era pro­
pio de nico-bombre, y el nuevo dignilario, ni ¡sor su li- 
nage, m por sus deudos y alianzas pudiera acreditar un de­
recho positivo.

Mas ¿qué no vence la osadía de un favorito en tiempos 
turbulentos y aciagos...? Apenas mostró su deseo el nuevo 
Señor de Aguilar, cuando el incansable Alburqucrque hi­
zo estender e! privilegio rodado que le eonsliluia en la dig­
nidad de Rica-liombria. Siguióse después la ceremonia á pre­
sencia del rey: y armado caballero por su propia mano, cal­
zadas las espacias y ceñida la.banda, veló con grande ap.i- 
rato sus arma; en la Iglesia de Santa Ana de Sevilla , al 
opuesto lado del rio en el barrio que nombran de Triana, 
Por último, el noble agraciado tomó plena posesión de su 
vasto Leredamienlo.

Engreíanse ayo y protegido con el venturoso azar de 
sus torcidos manejos; empero no taulo que el rcmorJiinicj,. 
to  de! cninen, dando aldabadas en el corazón dcl segundo 
no le atribulase á veces, ofreciéndole de una parte el in­
justo suplicio dcl Maestre de Alcántara, y déla otra el hor­
rible castigode laGuzman, recuerdos ambos que penetran­
d o  en su espíritu, poníanle de mauifiesto el origen de tan

inicua elevación de fortuna, y amargaban frecuentemente 
su trabajada existencia.

IV .
L a plática peligrosa.

Aun no van cumplidos tres meses áesde su aclamación, 
cuando el rey de Castilla, enfermo de grave dolencia, se en­
cuentra al borde del sepulcro. El pálido y demudado sem­
blante de Alburquerque, sus preguntas vagas é inconexas, 
su frecuente y animada conversación c6n los doctores he­
breos que apuraban su ciencia y sus recursos en el moribun­
do principe, lodo respiraba temores y agonía en la opulenta 
corte de Sevilla. Los grandes, vista la incerlidumbre y aprie­
to á que llegaba un reino, comenzado apenas, concebían 
entre si serios temores, sin dejar á su voz de alimentar pro­
yectos y esperanzas.

Pascábanse á lo largo de las eslensas galerías del Alcá­
zar, señores y palaciegos, hidalgos y ricos-hombres, entre 
ellos D. Alonso Coronel; y platicando 4 su sabor acerca de 
la sucesión del reino, cuidábase poco del bastardo Trasla- 
mara y los suyos, fijando sus miras, cual en D. Fernando 
Manuel, biznieto de S. Fernando, é hijo del infante D. Juan 
Manuel, cual en el de Lara, nielo de D. Alonso el deshere­
dado, cual en el Marqués de Torlosa, Infaule de Aragón.

— "¿ A  qué tanto departir, SeBores, decía con altivo 
continente el de Aguilar, sobre herederos de la corona de 
Castilla, si, á decir verdad, la espada corlaría este nudo, no 
por ley, sino por alvedríos y voluntades de hombres...? En 
Algecira y otras villas fronteras á nosotros aplazan nueva 
guerra los mal contentos: nada pues importa mostrar lina­
jes y abolengo, cuando las armas deciden la contienda. Vi­
vas están en nosotros las tutorías de D. Alonso X I, cuan­
do la pujanza de su brazo y el filo de su espada mantenían 
á raya las amliiciones y demasías. Pero hoy, como va el rei­
no sin limón ni gobernalle, sospecho naufragará muy pron­
to en las cansadas manos de Alburqucrque....V entonces....

—  ''Entonces, contestó indignado Garci-Manrique, ve­
remos repelidas las jornadas de Cabra y Caslro-leal: pero 
seguirse han en breve las de Iscar y de Córdoba....Tan pres­
to os olvidáis de Juan Ponce, el Adelantado....?”
— ” ñíada se parecen tiempos á tiempos, repuso Coronel.....
Todo ha cambiado yá...”

—  "rSunca tanto, dijo un prelado con mesura, que pu­
diese la bastardía llevar el premio de la lealtad. El cielo 
propicio vela por la salud de Castilla y de su rey, al paso 
que castiga la traición mas luego, ó mas tarde....”

■— \ si en vez de esos castigos y anatemas vieseis lOOOQ 
lanzas en manes de otros tantos vasallos, y diez rastillos al­
menados y abastecidos hacer alarde ante un rey niño y un 
viejo Irémulo^y ambicioso....? insistió el de .^gaüa^.

— Poco importan vanos aparatos, volvió á decir Don
Manrique, cuando el amotinado caudillo no tiene pechos 
leales que obedezcan sus órdenes, ni mas apoyo que un per­
gamino y una espada virgen....

Ibale á responder Coronel, á tiempo qne se dejó oír la 
voz de Alburqucrque, anunciando el alivio del Monarca. 
Sorprendió á todos tan cslraBa nueva, desmayando y cor­
lando los vuelos de sus desbocadas esperanzas.— A  pocos dias 
recobró 1). Pedro la salud; el anciano favorito aseguró su 
poder. La li.soiija qt** halla cabida cn tales ocasiones, der­
ramó su veneno en cl corazón de Alburquerque. La ame­
naza de Coronel, corriendo de boca en boca llegó á oidos 
dcl rey. Trocóse cu ódio el favor y la privanza; y receloso 
el Seflor de Aguilar del castigo, partió secretamente á sus 
estados, apercibióse para la guerra, hizo liga con los revol­
toso» y treguas con el moro. Asi creía el ingrato vasallo po-
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dtrse sustraer áe loa golpes de la cólera divina, próxima 
i  descargar sobre su cabeza delincuente.

V-
L a resistencia y  la venganza.

Asentado el castillo de Poley 6 Agailar en lugar emi­
nente y defendible por naturaleza y por arte ( i ) ,  ofreció 
largo tiempo grave y tenaz resistencia & las armas del rey, 
obligando á su general el Maestre de Calatrava Don Juan 
Nuñez de Prado i  mantener un cerco de cuatro meses, en 
cuyo tiempo dió cabo Don Pedro 4 la pacificación de Astu­
rias, conquistó 4 Jijón, recobró 4 Monteagudo y sosegó los 
bandos alzados en Castilla por su hermano Don Tcllo. 
Ajustada la paz y alianza ofensiva y defensiva con el de 
Aragón, volvió D. Pedro toda su furia contra la villa de 
Aguijar, trayendo 4 este fin de Córdoba máquinas é inge­
nios con que batir sus muros y vencer la desesperada reso­
lución de los sitiados.

Amaneció el jueves, primero de febrero de 1353, y el 
tañido de una campana en lo mas elevado de la fortaleza, 
próxima ya 4 desplomarse 4 impulso de redoblados esfuer­
zos de ios sitiadores durante cnatco dias, anunció al pue­
blo la hora de celebrársela misa en la capilla de Don 
Alonso Coronel. Agrupados en_torno suyo los trémulos y 
confusos vasallos, pintados en sus semblantes el hambre y 
la sed, la aflicción y horribles sufrimientos probados en el 
discurso de tan largo sitio, cada rual parecía pedir miscri- 
taardia al Dios de las venganzas, de haber malogrado sus 
esfuerzos y  su sangre en pró de causa tan injusta.

Dejase percibir distiutamente el estampido de los true­
nos y esplosion de los trabucos, tan hábil y felizmente em­
pleados en el cerco de Algeriras; y el sacerdote celebrante 
lleno de un santo fervor, pronuncia en voz baja las pala­
bras tremendas y eleva sobre sus manos la victima espia- 
toria de los pecados del mundo. Todo era recogimiento, 
preces y ligrimas en el gótico santuario del castillo; todo 
rabia, carnicería y combates en lo eslerior de su recinto.... 
t i  débil muro que guarnece la villa se derrumba entre 
vaporosos escombros; arranca su caída mil gritos de deses­
peración; mézclase la voz de guerra y de triunfo con los 
postreros ecos del moribundo.....

No hay remedio en lo liuinano; por do quiera semulli- 
plican los ataques:bambonean las escalas, oprimidas con 
increíble número de guerreros: Don Pedro se adelanta 
seguido de Alburqucrque á la brecha mas próxima al casti­
llo; nna nube de dardos se despunta en su acerada cola, sem­
brando en derredor suyo la muerte: caen traspasados varios 
caballeros de Calairava; enciéndese la saña del Maestre y lán­
zase con lo mas escogido de su tropa en el mayor peligro, 
deseoso de vengar e.sle tillrage. L na horrible detonación
se prolonga bajo sus plantas; vacilan los siliadorc.s....  El
gran baluarte, que aun mostraba erguida é intacta su 
frente al iracundo Principe, pierde el equilibrio, y parecen 
conmovidas sus entrañas; hiéndese al fin, desgaja sus mo­
les y rae desplomado ante el mismo vencedor...,.

Aun se muestra hoy en Aguijar parle de la mina que 
produjo'tan eslrepilusa catástrofe, cerca del sitio que lla­
man la Puerta de hierro, en el cual es tradición haberse 
entregado al rey Don Alonso Coronel con sus ru.-itro 
compañeros, gefes y principales cómplices en el alzamiento, 
4 saber : Don Pedro Coronel, su sobrino; Don Juan Gon­
zález Daza, su cuñado; Don Ponce Díaz de Quesada y Don 
Rodrigo Eañez de  ̂iezma. Dueño de sí mismo el Señor de 
Aguilar en aquel trance terrible, lejos de turbarse 4 prc-

(>) Véanse el articulo y dibujo insertos eu el Qiiin. 43 , sejrn. 
da serie, iqi„o seguuJo del MMuaiiario.

sencia del monarra y de su bieiilierhor, dióles en rostro 
ron sccDe¡anles palabras:= "  Esta es Castilla, que hace 4 los 
hombres y los gasta." = Y  como todos guardasen silencio, 
continuó a s i:= '';ü h  tu, vírtiina generosa, cuanto inocente 
"de mi desapoderada aviibicion, Gonzalo Martínez, Maes- 
ntre de AIráiitara, recibe en hecatombe e.spiatoria la vida 
"de este infeliz, cuyos postreros acentos serán el deman- 
"darle pPrdon!’‘ = V  dicho, rindió sus armas y entregóse 
al rey...,

En seguida su lanza se hizo públicamente astillas por 
mano del verdugo, arrancáronscle las espuelas, rompióse 
ron la maza su casco y su armadura, corlóse la cola 4 su 
caballo dq balall.a, y hendicudo con el hacha el blasón de Sii 
linage, se colgó rauversado de un palo en la mas pública y 
principal entrada de! rastillo, cerca de donde se Labia 
levantado el cadalso; borróse de las crónicas su nombre, y 
dejando abierta la villa, iinpúsosclc el de Monte-real: tan 
crudo y espantoso fue el castigo de esta alevosía.

No lialiia el sol Icriiiinadn su carrera diurna, cuando 
se vieren bajar por el arco de la Puerta de Hierro varios 
frailes con hachas omeiulidas, entonando preces, seguidos 
de otros, que reengiau limosiias para el entierro y sufra­
gios de los ajusticiados. Cinco at.ahudcs cubiertos de negras 
bayetas rerrab.an la marcha. El postrero coiilenia el cadá­
ver de D. Alonso Fernandez Corone!, Ilico-liombre de Cas­
tilla, Señor del Ksiado de .\guilar y Caballero de la Banda, 
muerto en el suplicio como traidor á su rey.

Asi concluvó tanta grandeza, y ojalá esta caída sirviese 
de barrera á las demasías de los turbuleutos nobles de la 
corte de I). Pedro, á las pasiones del monarca y avaricia 
de su privado...! Pero no fue asi, que en tan lóbregos é 
infelices tiempos, toda carne se babia corrompido, borrán­
dose del corazón de los hombres aquella divina sentencia: 
= "E 1  que derrama la sangre de su hermano, verá también 
"derramada la suya.”

M s n c e l  de  l a  C o r t r v  R üAJíO.

GIUDADSS ESPAÑOLAS-

Z A R A C O Z A .

(Conclusión. Véaa.se los dos uúmei os anlciiores.J

referir los inmediatos sucesivos reinados de loa prín­
cipes que ocuparon 4 Zaragoza, seria obra de masesttusioii 
de la que permiten los eslrcchos limites Je un articulo, y 
asi baste decir, que al pi'iuii¡>e Berciiguer sucedió su hijo 
D.m llamón , llamado después Alonso II el Casto, que fue 
rey de grandes prendas, valor, prudencia y cristiandad , y 
murió eu Pcrpiñaii 4 da de abril de H b 6 ; que áesla épo­
ca siguicroíl las tumultuosas revueltas de la lucha de los 
demas reyes con los ricos-lionibrcs, lus cuales ensoberbeci­
dos ron las glorias adquiridas en los combate.s contra los 
cni' :iigos de tu le, osaron disputar el poder ú sus soberanosi
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y  que trasrurridos algunos siglos liasi» el fclis reinado de
Don Fernando 11 llamado el CatAliro, que easd en ocliibre 
de 1 Í69 ron la princesa doila Isabel, hermana y heredera 
del rey D. Fiirique de Castilla, ■volvid A renarer en el sue­
lo aragonés la apetecida calma después de tan aciagos dis- 
lurbins, y que Zaragnia , fiel y cumplida siempre ron stis 
reyes, obsequió magnífica Bienio A les dos cspo.soseii las épo­
cas difcrciilcs en que la visilai'nn , aun siendo estos \a re­
yes de Castilla , y que celebró después con suntuosidad las 
exequias de dona Isabel en el aílo 15Q:¡ con las mas vivas 
y singulares muestras de dolor.

Por la muerte de D. Fernando el Calóliro vino A ocu­
par el trono on 131" I). (^rlos 1 emperador de, -Alemania, 
llamado el Máximo y forlísimo, hito de la reina doi'ia Jua­
na y de r>. Felipe archiduque de .Austria : el cual después 
de haber qiaerido reunir Cúrles en Zaragoxa , A lo que se 
opusieron loa cuatro estados del reino , alegando que vivía 
su madre y que solo A los reves jurados competía este de­
recho , y arregladas algunas diferencias que ron esle moti­
vo  se suscitaron, entró D. Carlos en Zaragoaa en 0 de ma­
yo de 1518 , y juró en nombre de su madre v en poder do 
I.a-Nuza , justicia de Aragón , obsci-var los fueros, privile­
gios y usos del país.

Felipe II, A quien llamaron cf Prudente, y el que suce­
dió i  su padre el emperador Cdrlos V de Alemania, prestó 
en lafiJ igual juramcnlo. Fii este reinado hubo frecuentes 
disturbios en .Aragón, agitándose eslrcniadamentc los Ani­
mos por los proccdinúcnlos del soberano en roiilra de ios 
fueros jurados y eslahlrcídos, v los últimos tumultos á cuya 
cabeza se hallalva Gil de Mesa en y que rompieron
los grillos de Antonio I'crez, secretario «n un tiempo «le 
Felipe II, hicieron qne este dirigiese contra Zaragoza un 
ejercito A las órdenes de D- Alonso de A'argas. Fslc gene­
ral no piicliendo ser ronlrareslado (>or la gente que había 
reunido l.a->íuza, cutió cu la riuJad é hizo preso A esle 
caudillo, el rual fue piiblicaniciile degollado en medio' de 
la plaza', dándosele después A su cuerpo honrosA sepultura 
co n  grande pompa v aparato.

Los dos reinados sigiiiciilcs de Felipe 111 y Felipe lA’  no 
ofrecen acontecimientos notables que poder escribir de la 
historia de Zaragoza. Ambos mi-naccas la visitaron como 
prueba del aprecio y distinción con que la miraban, en 
1599 el primero, y en 161¿6 el segundo, en cuya lapital 
recibieron el fiel y sincero huincnage de tan distinguidos 
vasallo.».

El siglo XVllI proporcionó grandes disturbios y tras­
tornos A Zaragoza : eslingiiida la dinastía austriaca por la 
muerte de Cirlgs H, acaecida cii l . “  de noviembre del auo 
1 ÓO, y nombrado sucesor Felipe, duque de Anjou , en 
contra del dercrlio alegado por « l .archiduque (Arlos, en 
cuyo favor estaba Inglaterra, l’ .irlugal, Polonia, Dinamar­
ca , IlulanJa y Saboya, y dcsemb.arcando esle en Earcelona 
con un poderoso ejercito en C í de agosto de I "u5, fue Za­
ragoza teatro funesto en 1 7 K' de una de las mas sangrien­
tas y reñidas batallas que ciitonces se dieron en la Poiiin- 
sula , en la cual quedaron v icloriosas las armas del aivlii- 
Ouque Carlos; pero no habiendo sabido este aprovediarsc 
de su triunfo, y habiendo perdido después 1.a batalla de V i- 
ílaviciosa, el resultado fue entrar P. Felifie vencedor en 
^ragoza; ei que reconocido por rev de Fjjwiña en la paz 
general de I.lreht en I"" 1 .J . díó ün ron esta guerr.a tan 
desastrosa y con los antiguos v vrneraiido.s fueros de Ai-agon.

A principios del siglo X I\  volvieron las convulsiones 
políticas á conmover nuestra España, v en 1̂  viva defensa 
que esta hiciera de su territorio coulra las armas francesas, 
Zaragoza fue seguramente la primera que eii sus dos me- 
znorables sitios dió A conocer k los feroces enemigos el valor 
inimitable y la ccnslaiicía beróica de sus defensores. Lo»

admirables rasgos de esfuerzo y virtud con que se señalaron 
en tan tremenda y  desigual pelea, ocupan una de ba inaa 
honrosas páginas de nuestras historia moderna , y forman 
el blasón distinguido, que acreditará eternamente las glo­
rias de esta célebre capital.

nelerioradas y casi destruidas por estos iillimos aciagos 
arontedinicntos muchas de sus antiguas bellezas, presenta 
actualmente Zaragoza en varias de sus parles el cuadro las- 
timo.so dcl estermiuio y la ruina, l'úuebrcs vestíjios de sus 
dias de padecer y de gloria, y que uo ba podido aun el celo 
de sus nobles hijos reparar. Esto, empero, constituye el 
sello honorífico que mas la distingue; la voz muda, pero 
elocuente de sus herúicos ¿ inmortales hechos.

El centro de esta ciudad es elegante y vistoso par mu­
chas de sus partes, aunque en otras conservan sus edifioios 
aquel as îerto grave y sombrío de su vetusta antigüedad, 
iiijiiriado visiblemente por el discurso délos siglos. Coolic- 
iic 235 plazas y calles, aquellas anchas y calas estrechas en 
lo general; esccplo las dcl Coro y  Prcdiuidores que son lar­
gas , espaciosas y de Lucua vista. Después de estas llaman 
pi'iiiripaiinrntc la ateuciou la de la Albarderia y  Ceduceria, 
que aunque pequeñas son muy animadas y vistosas por el 
ronrurso de las gentes y la abundancia de las buenas tien­
das de comercio. Ademas las calles de S. G il, Cuchillaría, 
Plaicria y nuei'as del Mercado son muy Luenasy frecuen­
tada.». Las mejores plazas son b  del Pilar y la llamada antes 
de S. Eernaudo: cii aquella ac vé la suntuosa catedral déla 
haulisima Virgen patroua de Aragón, y en esta los ruinosos 
vestigios dcl viejo convento de S. F'raocisco, derruido por 
los franceses. El mercado es cómodo, ancho y bien provis­
to; en él se encuentra el llamado arco de Toledo, el cual lo 
forma el edificio de la carrol, que es grande y segura. Ix>S 
buenos edificios en esta lindad son de cucrito v cn gran 
número, y la gallarda clevacioa de sus torres y capiteles 
sorprende agradablemente la vista dcl vbjero. Un escrito 
de mayor csleusion que este que dedicamos boy A Zaragoza 
seria necesario para dc.vcribir en particular sus curiosos y 
antiguos mouuiiiculos, lo que procuraremos hacer coamas 
detenimiento en otros artículos.

Zaragoza es capital de la provincia de .Aragón, ciudad 
de voto cn ci'irics de GÜ.olHi hibilpuirs. Tiene 16 parro­
quias, 2 hospitales, universidad lilerarki, suciedad econó­
mica , una academia de nobles artes denominada de San 
Luis, un brillante liceo artístico y literario, semiivario con- 
cUiar, administraciim general de rentas y principal de cor­
reos. un buen IralEO, rasa de postas, y tres archivos ge­
nerales ded reino, el eclesiástico, el Je la ciudad y el de 
las hipotecas. *

Fisla ciudad lia sido cuna de muchos homhres grandes 
entre los cuales se cueutaii los santos Valerio, Lamberlo, 
llcaulio y Engracia: los historiadores Gonzalo (iarría de 
Sania María, (ierónimo Zurita, Gerónimo Blancas y Uar- 
toloiué Leonardo de Argensola, D- Juan Francisco Andrés 
de l'slarroz que fue A iin tiempo orador, historiador y poeta 
en el siglo X\ JI, y 1). Ignaiio Luzaii tan conocido en la re­
pública literaria, sin otros que ahora no recordamos.

Las costumbres de los zaragozanos sun sanas y sencillas, 
y su rarAclCr leal y franco sobremanera; aunque su hon­
rada ingenuidad, el nuble orgullo y enérgico espíritu que 
los distingue se baii ralihcaJu iujuslameule (como cl de to­
dos los aragoneses) de grosería, fiereza y terquedad. El que 
ha teuido la ocasión de tratarlos sabe que no es asi; y que 
bajo un esterior severo y desabrido abrigan los hijos de 
Aragón un corazón tierno y generoso, capaz de las mas de­
licadas impresiones y de los sentimientos mas sublimes.

Jé'AW G uh-lén CtzAnÁN.
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UN V IA JE

A  ]*OS B A W O S  B X  P A N X IC O S A .

C,.^OMoh»cia yaseisaiiosqueno podia nadi£Csponerse á sa­
lir de casa, gracias i  los PalU lo.i y P erd ices  y otros ronciu- 
dadanos que guardaban los caminos; este año ( I 8 4 0 )  se le 
han removido á cada fiel cristiano las ganas de viajar, y el 
uno con la escusa de sus dolores y el otro con la de sus ne­
gocios, lodos escapan de sus casas y t'atníli.is couleiilos de 
perderlas de vista por algún tiempo. Ixis Laiios, Ios-baños 
son una de las escasas principales, y mas ahora que la corte 
ha dado la moda, yo también la he querido seguir; y como 
el hígado y el hipocondrio han sufrido tanto cu estos años 
pasados de murrias y malos humores que no se bau podido 
desahogar, me he venido á lomar las rociferadas aguas del 
Digado, de Panlicosa.

El camino es como el del cielo, estrecho y penoso, ron 
no poco peligro; y á no ser por la inteligencia y seguridad 
de ío*.machos, á quien lau poco^agradtcidos nos mostra- 
mes, no se podria llegar: séamc pues permitido manifestar 
aquí mi agradetimiciilo á tan útiles y honrados auinialilos. 
Ko puedo tributar el mismo reconocímieulo i  las albar- 
das eii que se vea obligados á depositar sus ya magullados 
cuerpos los viajeros, que por mas mantas y apriidíces que 
se les pongan nunra sc pueden arreglar con comodidad. 
¿Pero quien vá 4 pararse en incomodidades cuando viaja 4 
caballo por España?

Supongamos que se ha llegado sin novedad, entre ris­
cos y precipicios, molestias y aduaneros, y beleños 4 la 
entrada de un árido y triste aufitealio como do un medio 
cuarto de legua de cslcusiou, sin un árbol, sin iiua planta, 
coronado de nieves por algún lado, y partiendo aun su es­
casa superficie con un lago, que dá algunas truchas, y sc 
podían perdonar por la humedad que produce.

Apenas llega alguna caravana, salen de sus madrigue­
ras los bañistas, encapotados y engorrados la mayor parle, 
y con caras maeilcntas y en i>erfccta armonía con el pais. 
Apéinse con dificultad los rocíen venidos, piden un ruarle, 
pero no le hay, y tienen qu* sufrir el uiarlirio de labuar- 
dilla, que es aquí casi tan indispensable como la lurra en 
Ws Toribios.

El nombre de boardilla es sinónimo de muchas inco­
modidades, y mas aqui donde hay varias camas reunidas, 
donde 'pasa el aire frió por muchos resquicios, y el sol 
calienta con facilidad la techumbre al medio dia: y ai «ulo! 
menos hubiera salud, anda con Dios; buarJillas habrá don­
de pasará su vida una costurera 6  un estudiante mas ale­
gremente que en un palacio; pero los que esla.s habitan 
todoa son eiirccmos y muy delicados. -\1 cabo de algunos 
dias de tan rigoroso noviciado y de empeños é iusta'nclas, sc 
pasa 4 algún cuarto donde suele haber algún otro indivi­
dúo, y de consiguiente nadie puede verse solo uu momento 
y tienen todos que manifestarse mutuamente sus roiserias. 
Ademas la reunión de dos ó tres enfermos en iin cuarto pc- 
lueBo y casi siempre cerrado no produce un aire muy puro, 
cntspnialpor las noches. Ei clima es fresco; el verano no

atreve 4 entrar en este rincón del mundo defendido por 
las nieves, y las noches y inañams son algunos dias frías 
4  9 y lU grados de llcaumur.

da donde por IS reales les dan su cliocotale, comida y cena» 
mejor de lo que sc debía esperar de un pais que no produ­
ce nada. Hay sin embargo la incomodidad de que c! come­
dor sirve de salón de compañía, y las mesas sirven para 
juego, de que resulta que muchas veces se cena mas tarde 
de lo que algunos desearían. Este salón de reunión ofrece 
aun el iucoiiveuienle de hallarse casi siempre lleno de hu­
mo del cigarro, lo que agovia mucho á los enfermos del 
pecho. Todas estas incomodidades son efecto de la escasea 
de habitación; ¿y  si esto es ahora, que hay tres casas gran­
des y espaciosas, qué seria antes de haber comprado el esla- 
blecimieiilo su dueño D. ISicolás Giiailart, que no bahía 
mas que unas miserables choras? Sin embargo , en el dia 
ya fallan habitaciones y fallan comodidades, aunque si he 
de decir verdad creo que menos habria si cu vez de perte­
necer el eslablccimiciito 4 un particular, que procura ha­
cer por su parte cuanto puede, perteneciera 4 tas gentes 
de estos pueblos acostumbrados 4 vivir en el monte y sin 
ninguna clase de comodidades.

Por esto y quiz4 por los repetidos ejemplos de que el 
que vcude su propiedad 4 censo enCtéulico suele perderla, 
uo permite ol propietario de estos baños que nadie se csla- 
blczia en ellos por ningún titulo, y este csquiráel único 
ejemplo que se pueda cutonlrar de un señorio nioilerno. I). 
A. Giiailart compró por uu censo anuo de 2tlUU reales y 
algunos pleitos (según he oido decir) las aguas y iin cier­
to Itrniitio, y como dueño y señor no permite que nadie 
ejerza comercio de ninguna especie sin su permiso y bajo 
uoa leve retribución, que algunas veces jierdoiia por cari­
dad. Tiene establecida su tienda donde procura tener cuan­
to puede hacer falla á los coucurreutes, y aunque algunos 
trien que esto es perjudicial, yo uo lo  creo asi, cii un pal» 
en que tan poco abrioiiados son á hacer el comercio y tan 
poros capitales sc cncuculran para ello : y vienen en mi 
apoyo las relaciones que he oido de otros baños de España 
donde lio se esl4 con mucha mayor baratura ni comodidail 
que en estos.

A o hay aqui ninguna clase de diversiones, pues ni 
hay caminos para pasearse, ni horizonte para csleiider la 
vista: iinicainenle la malilla y el tresillo hacen pasar un 
tanto la noche 4 dcspe. lio de los que desean cenar temprano.

I.a única distracción ú ocupación de lodos los dias es la 
de ir 4 beber el agua saludable: aqui sc reúnen 4 una mis­
ma hora lodos los pacientes, y cada mal la toma 4 sn ma­
nera y bajo ciertas reglas y condiciones. Unos sentados, 
porque de otro modo hace daño ; otros da pie, sin que les 
suceda nada ; quien con anises, quien sin ellos para no 
quitarle la virtud; esto la pase.a, el otro no; uno bebe seis 
vasos,.otros engullen hasta 3U y mas, y cada cual dá muy 
cstrañas razones para apoyar su método. A erdad es que en 
niiignna parle sc vé mas 4 las claras la miseria del cntcn- 
(limi lito bumanoque en los baños. — Aqui véV, á u n h o m - 

.Lue que creía V. de juicio, que tiene asco de beber en el 
vaso de cristal de otro, que no está tan malo como él, y 
nri tiene aprensión de dormir en cl cuarto, cama y quizá 
s.vbanas que sirvieron ayer 4 un tísico rematado: y esto 
dá una buena prueba de que la tisis no se eoinunica por 
los mucblcí y las ropas, porque cu tal taso lodos los que
V ieiieii á estos baños debían morir sin remedio; y en ves
de esto el prdpielario, cl medico y otros que los habitan 
estáu muy gordos y buenos. Ve '  • 4 otro que está mirando 
su rcló, y no se atreve á beber su tercera porción de agua 
porque faltan dos minutos para cl cuarto de hora que ha 
dicho el médico puede dejar pasar: en fin cada cual se go­
bierna 4  su modo, y rara vra guiado por la ratón.

.Alguna vet sucíeii turbar la roonololua y parsimonia 
de nuestros bañistas los vecinos franceses, que con boinas

Las que no viven en familia, llenen que acudir 4 la to«v-| de colores, casacas raras y fajas i  la española, sucleu entrar
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á caliallo (lando chasquidos y respirando alegría y vivaci­
dad. Son gente que habiendo ido i. visitar los baños del Pi­
rineo con inim o de evitar el ralor, de comer buena terne­
ra y manteca fresca, y de gastarse algunos doblones que 
tienen de sobra, translimitan desde Aguas-Iluenas ú Aguas- 
Calientes que esUn á unas seis leguas, y quieren llevar una 
idea de lo que es España, que por ninguna otra parle pu­
dieran tomarla peor. Quedan por supuesto asombrados de 
aquella aridez , de la escasez de víveres del fondista , de 
que no tienen café para el almuerzo del día siguiente, ni 
cuarto para dormir, ni gentes con quien platicar, y se van 
escarmentados, llevando de España la roas equivocada idea 
que en ninguno de sus libros pudieran encontrar. Ihi cas­
tigo de su osadía tienen que dormir en el comedor, cuando 
lo  quieren dejar libre los concurrentes, y las mas veces 
por el suelo á falla de catre. También ha habido algunos 
de aqui que se han atrevido á visitar los vecinos baños 
franceses, y han venido diciendo maravillas de la comodidad 
y esplendidez con que eu ellos se vive, Caminos reales her­
mosísimos, diligencias cíSmodas y baratas lodos los dias 
I»ra  cualquier punto de Francia; sillas de posta que salen 
y entran á cada momento ; mesas redondas de á 20 y 25 
platos diferentes por 10 rs, y en donde se reúnen 40 y mas 
personas todas finas y elegantemente vestidas; c.vfés de lujo, 
salones de lectura y de baile , caballos de alquiler por tres 
pesetas al dia, tiendas bien surtidas, boticas y médicos de 
sobra, y en fin cuanto se necesita para pasar la vida agra­
dablemente. ¡Cuándo veremos nuestros baiios asi!! Esa Ga­
licia que encierra tantas y tan estimables aguas minerales 
en país tan fresco y tan ameno para el verano, ¿cuándo ten­
drá buenos caminos para poder llegar en carruages y con 
la comodidad que convieuc á un eiileniio á Caldas de Reyes 
6  de Cuiilis? ^

F.je reino de Granada , esa provincia de Cataluña, tan 
ricas en aguas minerales, porqué no poiieu en sus baños ya 
que no el lujo de los extranjeros, la comodidad que auiiicn- 
le la concurrencia?

Pero volvamos i  Panlicosa para despedirnos de ella; 
entre otras de las machas rosas que aquí fallan es un local 
para los pobres de los puchl.vs vc< iiios en domfe rada ayun­
tamiento pagára la miserable estancia de los suyos , cuya 
cantidad reunida á las limosnas de los bañistas báslaria 
para su mantenimiento.

Las propiedades de sus aguas están descritas en una 
Memoria impresa en Madrid en 1832 y el análisis de las 
mismas hecho por J). Juan de la Monja es el siguiente 
copiado de dicha memoria. ’

Temperatura 25° y ^  centígrado : su peso menor que 
el agua destilada como 83 á 84.

25 libras medicinales dieron 
Gas ázoe dos terceras partes del volúmen total-
Sulfato de sodio....................................................... 15 granos.
Muriato de sodio...................................................... í ,  80
Oxido silíceo.............................................................. 6
Carbonato de cal cantidad inapreciable,

25 , 80
.\iialisis de las Aguas-Buenas en Francia á unas S leguas 

de Panlicosa.

Temperatura de 23 á 25 grados eeniígrado.
16, Kilog. de agua evaporada han dado un residuo seco de 

60 granos á saber;
De llidrocloralo de Sosa.............................  09 erMn«.
De Sulfato de Sosa. . . . , 7
lie uiia sustancia grasa. e
De Sílice.................................. ’. V . ' ' ’ g

60 granos.

Análisis de las de Cautercis en Francia á unas 6 leguas de 
Pauticosa.

30 Kilogramos ó sea 60 libras de agua de la Rai/lereev»- 
poradas han dado un residuo seco de dos gruesos y 8 
granos á saber ;

De Deulo Carbonato de Sodio................................36 granos.
De Deuto Sulfato de id........................................... 2 ?
Substancia grasa........................................................21
Siliee........................................................................... ...

114

mitad del volúmen de áccido bidro-sulfúrico.

Todas estas aguas son buenas para muchas cosas, espe­
cialmente para el pecho, y asi no solo llevan en Francia 
las personas, sino también las cabaUcrías enfermas que se 
vuelven muy mejoradas.

Pero todas las aguas termales tienen la rarísima cuali­
dad de que sus efectos no se notan hasta algunos meses 
después.... ¿si la habrá descubierto algún sabio médico para 
calmar escrúpulos?

C. R.

H ISTO R IA  NATURAL.

F
wrmitién,t.,tV miembros y de sus dedos
estremidades a^eHorj'TesT l'" “ “ “
Durante el dia permanc c ' desarrolladas,
no salen hasta ,1“  '.“ S**^* sombríos, y
familias en que se L b d il id r .c  1* ' "̂“i
apresan volamlo. Su insectos que

u  M tracZZÜAGO.

vuelo es un volteo inseguro que parece ejecutan de una 
manera torpe y como forzada. Jío se les vé elevarse á una 
grande altura, y su dirección oblicua y tortuosa sufre mil 
bruscas variaciones. En el invierno se retiran á las caver­
nas , al inferior de los árboles, á los edificios inhabitados, 
donde á las veces se les vé suspensos de las bóvedas pen­
dientes de sus estremidades posteriores: las alas las recogen 
replegándolas; producen sus hijos como lodos los mami-apresan volamlo. Su movimin ° °  insectos que replegándolas; producen sus hijos ci

a i «  mas bien que I féros, y se conocen difereiile.s espedes.

MVURl i ) ;  l.MPiíjiNrA DE LA VIÜIJ.V DE JORDAN E HIJOS.
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